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CAPÍTULO 1: ¡LA LLEGADA DEL GRAN MAL! 

Hace mucho tiempo, en un mundo de fantasía llamado Faerun, vivían muchas razas y criaturas mágicas, como humanos, elfos, enanos, medianos, gnomos, orcos, dragones  y  muchos  otros.  Cada  uno  de  ellos  tenía  su  propia  cultura,  historia, religión y forma de vida. Algunos vivían en armonía, otros en conflicto, pero todos formaban parte del gran tapiz de la vida. 

En este mundo también existían aventureros, personas valientes y curiosas que salían  al  mundo  en  busca  de  tesoros,  gloria,  conocimientos  o  simplemente diversión.  Exploraron  mazmorras,  ruinas,  bosques,  montañas,  desiertos  y  otros lugares  peligrosos,  enfrentándose  a  monstruos,  trampas,  acertijos  y  magia. 

Algunos  también  ayudaron  a  las  personas  necesitadas,  luchando  contra  el  mal, defendiendo a los débiles, resolviendo problemas y haciendo amigos. 

Entre estos aventureros, había dos hermanos, Leo y Lia, que eran muy unidos e inseparables. Leo era un paladín, un guerrero sagrado que servía al dios Pelor, el señor  de  la  luz  y  la  curación.  Era  fuerte,  valiente,  honorable  y  amable,  siempre dispuesto  a  proteger  a  los  inocentes  y  luchar  contra  la  oscuridad.  Leah  era  una clérigo, una sacerdotisa que también seguía a Pelor y que usaba su fe y magia para curar a los heridos, bendecir a sus aliados y repeler a sus enemigos. Era inteligente, amable, sabia y caritativa, siempre dispuesta a ayudar a los necesitados y difundir esperanza. 

Los  dos  hermanos  vivían  en 

Baldur's Gate, una gran y famosa 

ciudad  portuaria,  que  era  un 

centro  de  comercio,  cultura  y 

aventuras. Allí tuvieron muchos 

amigos, como el enano Bardo, el 

dueño de la taberna: El Dragón 

Borracho, donde solían alojarse 

y divertirse; el elfo Elrohir, líder 

del  gremio  de  aventureros, 

quien  les  daba  consejos  y 

misiones;  y  la  mediana  Lila,  la 

ladrona  más  inteligente  y 

amigable  de  la  ciudad,  que  en 

ocasiones se unía a ellos en sus 

aventuras. 






A Leo y Lia les encantaba viajar por el mundo, experimentar nuevos lugares, personas y desafíos, pero siempre regresaban a Baldur's Gate, que consideraban su hogar. Estaban felices y realizados, y soñaban con continuar sus aventuras durante muchos años más. 

Paladín Leo: Clérigo Lía: 


 Pero todo cambió el día que llegó el gran mal. 

Nadie  sabe  con  certeza  de  dónde  vino  ni  cómo  obtuvo  tanto  poder.  Algunos dicen  que  era  un  antiguo  mago  que  quedó  corrompido  por  su  sed  de conocimientos prohibidos. Otros dicen que fue un sirviente de un dios maligno que le otorgó una parte de su esencia. Lo que se sabe es que se llamaba Salazar, y que era un nigromante, un hechicero que dominaba el arte de controlar a los muertos. 

Los  recibió  con  ojos  sabios  y  voz  profunda:  Salazar  tenía  un  plan  terrible: conquistar todo el mundo de Faerun y convertirlo en un reino de oscuridad y terror. 

Para  ello,  utilizó  su  inmenso  ejército  de  no-muertos,  que  creó  a  partir  de  los cadáveres de sus enemigos. También contaba con algunos aliados, como el dragón rojo Raxar, que le servía a cambio de tesoros y víctimas; y algunos cultistas, que lo adoraban como a un dios. 

Salazar  inició  su  campaña  de  conquista  atacando  a  los  reinos  más  débiles  y aislados, como los de las tribus bárbaras, los nómadas del desierto y los salvajes del  bosque.  Los  destruyó  sin  piedad  y  aumentó  su  ejército  con  los  muertos. 

Después avanzó hacia los reinos más fuertes y civilizados, como los de humanos, 



elfos,  enanos  y  gnomos.  Los  acosó  con  sus  hordas  de  zombis,  esqueletos, espectros,  vampiros  y  otras  abominaciones.  También  usó  su  magia  oscura  para lanzar  plagas,  maldiciones  e  ilusiones  sobre  sus  enemigos,  debilitándolos  y desesperando. 



Muchos reyes, reinas, señores y líderes intentaron resistir a Salazar, formando alianzas, ejércitos y fortalezas. Pero no fueron rival para el poder del nigromante, quien los derrotó uno por uno y los convirtió en sus esclavos o sus sirvientes no-muertos. Pocos lograron escapar o esconderse y vivieron como fugitivos, rebeldes o refugiados. 



Uno de esos lugares que resistió por un tiempo fue Baldur's Gate, la ciudad de los aventureros. Estaba bien protegida por sus murallas, sus guardias y sus héroes, que lucharon valientemente contra las fuerzas de Salazar. Pero la ciudad también era  un  objetivo  codiciado  por  el  nigromante,  que  quería  apoderarse  de  sus recursos, su riqueza y su fama. Por ello, envió su mayor y más terrible ataque contra ella, liderado por el mismísimo dragón rojo Raxar. 

 Fue ese día que Leo y Lia vieron llegar el gran mal. 


Estaban en la taberna: El Dragón Borracho, hablando con sus amigos, cuando escucharon sonido de trompetas, tambores y gritos. Salieron a ver qué pasaba, y se encontraron con una escena horrible: el cielo estaba oscuro, cubierto de nubes 

de ceniza y humo; el sol estaba rojo, como si fuera sangre; y el aire estaba caliente, como si fuera fuego.  

Vieron  una  inmensa  horda  de  muertos  vivientes  marchando  hacia  la  ciudad, provenientes  de  todas  direcciones.  Eran  miles,  tal  vez  millones,  de  criaturas espantosas,  que  se  movían  con  una  sola  voluntad,  la  de  Salazar.  Vieron  zombis, esqueletos,  demonios,  espectros,  espectros  y  muchos  otros  tipos  de  muertos vivientes, que portaban armas, armaduras y estandartes macabros. Escucharon sus gemidos, sus gruñidos, sus susurros y sus gritos, que formaron un coro siniestro que les heló la sangre. 

También vieron, volando por encima de la horda, al dragón rojo Raxar, que era enorme,  feroz  y  cruel.  Tenía  escamas  rojas  como  rubíes,  ojos  amarillos  como carbones,  dientes  blancos  como  huesos  y  garras  negras  como  el  hierro.  Exhaló fuego  por  la  boca,  quemando  todo  a  su  paso,  y  rugió  con  voz  atronadora, anunciando la llegada de su amo. 

Leo y Lia quedaron conmocionados y asustados por lo que vieron, pero también sintieron el coraje y la determinación que provenían de su fe en Pelor. Sabían que tenían que luchar, que tenían que defender su ciudad, que tenían que enfrentarse al  mal.  Tomaron  sus  armas,  su  escudo  y  su  símbolo  sagrado  y  se  unieron  a  los demás aventureros, que también se preparaban para la batalla. 

Corrieron hacia las murallas de la ciudad, donde ya estaban apostados guardias, lanzando  flechas,  lanzas  y  piedras  a  los  no-muertos.  Se  unieron  a  ellos  y comenzaron  a  luchar,  usando  sus  habilidades,  su  magia  y  su  coraje.  Mataron  a muchos no-muertos, pero parecían no terminar nunca, y siempre había más y más. 

También debían protegerse del fuego del dragón, que a veces se acercaba a la ciudad, y arrojaba sus llamas sobre las murallas... La batalla en las murallas duraba horas, y era sangrienta y cruel. Muchos guardias y aventureros han caído, víctimas de los no-muertos o del fuego de dragón. Pero no se dieron por vencidos y lucharon con valentía y honor hasta el último aliento. 

Leo y Lia también lucharon con todas sus fuerzas y fe, y destacaron entre los héroes. Usaron sus armas y magia para matar a cientos de muertos vivientes y para curar y proteger a sus aliados. También se enfrentaron al dragón rojo cuando este se acercó al muro, y lograron herirlo con sus flechas y hechizos. Fueron admirados y respetados por todos, y fueron un ejemplo de valentía y esperanza. Cuando Leo luchó  usando  sus  habilidades  de  Paladín,  su  cabello  se  volvió  blanco temporalmente. 





Pero también eran humanos y tenían sus límites. Estaban cansados, heridos y asustados, y vieron morir a muchos de sus amigos. También se dieron cuenta de que la batalla estaba perdida y que la ciudad estaba condenada. Vieron  que los muertos vivientes eran muchos y que el muro estaba a punto de caer. Vieron que el dragón rojo era poderoso y que nadie podía detenerlo. Y vieron que se acercaba Salazar, montado en un caballo negro, (que parecía salido de una "pesadilla") de ojos  rojos  que  galopaba  por  el  aire,  exhalando  llamas  de  fuego  por  sus  patas,  y rodeado por sus guardias no-muertos. , que también eran otros monstruos alados. 

Era alto, delgado y pálido, y vestía una capa y una capucha negras. Tenía unos ojos rojos incandescentes como brasas infernales y una sonrisa cruel. Llevaba un bastón 



impío hecho de huesos, que brillaba con una luz siniestra e inquietante. Él era el Gran Malo y vino a reclamar su victoria y aniquilar a todos los que se le oponían. 


Leo y Lia se miraron y se abrazaron. Sabían que no tenían más oportunidades, y que iban a morir, y estaban dispuestos a sacrificarse en la lucha contra este Mal, pero también sabían que habían hecho todo lo que podían y que habían honrado a su dios. su ciudad y sus amigos. Se despidieron y se dieron las gracias por haber sido  hermanos  y  por  haber  vivido  tantas  aventuras  juntos.  Se  dijeron  que  se amaban y que se encontrarían en el Paraíso de Pelor. Pero también sabían que si morían aquí, tal vez toda la esperanza del mundo también podría morir junto con ellos, por lo que eligieron sobrevivir para tener la oportunidad de reunir la fuerza necesaria para derrotar a este Gran Mal... 




Luego se soltaron y se prepararon para el último esfuerzo por la ciudad. Tomaron sus armas, su escudo y su símbolo sagrado, y se posicionaron frente al muro, donde los no-muertos ya estaban invadiendo. Alzaron sus voces y gritaron el nombre de Pelor y el nombre de Puerta de Baldur. Levantaron las manos y lanzaron su último hechizo, una luz dorada que iluminó el cielo. Levantaron sus corazones y oraron por un milagro, por una salvación que sabían que debía existir en alguna parte... 

CAPITULO 2:  LA ÚNICA ESPERANZA PARA SALVAR EL MUNDO.  

Leo y Lia lograron escapar con vida de la gran batalla contra Salazar en Baldur's Gate, pero apenas fueron salvados por un milagro, o quizás por intervención divina. 

Justo cuando estaban a punto de ser asesinados por los no-muertos, una luz dorada 

apareció en el cielo y una voz poderosa y amable resonó por toda la ciudad. Fue la voz del propio Pelor quien habló a sus fieles servidores: 

-Hijos  míos,  estoy  orgulloso  de  vosotros,  por  vuestro  coraje  y  vuestra  fe. 

Luchaste bien y honraste mi nombre. Pero la batalla no está perdida y hay esperanza  para  el  mundo.  Hay un  dragón  dorado,  que  es  el  guardián  del mundo mágico y que puede derrotar a Salazar. Su nombre es Aurion y es el más antiguo y sabio de los dragones. Está escondido en una montaña sagrada, donde sólo el rey enano Norin conoce su ubicación. 

La voz de Pelor se quedó en silencio y la luz dorada se disipó. Leo y Lea quedaron asombrados y conmovidos por las palabras de su dios, y sintieron nuevo coraje y determinación  en  sus  corazones.  También  notaron  que  los  no-muertos  habían dejado  de  atacar  y  que  estaban  confundidos  y  asustados.  Aprovecharon  la oportunidad y huyeron de la muralla, llevándose consigo 2 caballos, provisiones y abandonaron la ciudad, dirigiéndose hacia el bosque. 

Sabían que tenían una misión importante y peligrosa por delante, y que tenían que  encontrar  al  dragón  dorado  Aurion.  También  sabían  que  tenían  que  ser rápidos, ya que Salazar pronto descubriría su plan y enviaría a sus espías y asesinos tras  ellos.  Tenían  que  tener  cuidado,  ya  que  el  mundo  mágico  estaba  lleno  de peligros y trampas, y no podían confiar en nadie. Tenían que ser valientes, ya que se  enfrentarían  a  muchos  obstáculos  y  enemigos,  y  tendrían  que  luchar  por  sus vidas. 

La búsqueda del dragón duró semanas y estuvo llena de aventuras y desafíos. 

Leo,  Lia  y  sus  amigos  viajaron  a  muchos  lugares,  como  bosques,  montañas, desiertos, ríos y lagos. Se encontraron con muchas criaturas, como hadas, elfos, enanos,  unicornios,  centauros,  duendes,  trolls,  etc...  Resolvieron  muchos problemas,  como  trampas,  adivinanzas,  acertijos  y  adivinanzas.  Lucharon  contra muchos enemigos, como no-muertos, monstruos, cultistas, entre otros... 

Finalmente lograron descubrir la  ubicación del dragón dorado Aurion  y cómo llegar  hasta  él.  Descubrieron  que  estaba  escondido  en  una  montaña  sagrada, llamada Monte Celeste, que se encontraba en el extremo norte del mundo mágico. 

Descubrieron que el acceso a la montaña estaba custodiado por un portal mágico, que  sólo  podía  abrirse  con  una  llave  especial,  que  era  un  medallón  de  oro,  que tenía el símbolo de un dragón. Descubrieron que el medallón estaba en posesión 

de  un  rey  enano,  llamado  Norin,  que  vivía  en  una  ciudad  subterránea,  llamada Larcor,  que  estaba  en  medio  de  una  cadena  montañosa,  llamada  las  Montañas Nubladas. 

Decidieron ir al Reino de Larcor, y pedirle el medallón al rey Norin, para poder abrir el portal y llegar al Monte Celeste, donde estaba el dragón dorado Aurion. 

Tomaron sus caballos y partieron hacia las Montañas Nubladas, llevando consigo a sus amigos y aliados, quienes se ofrecieron a acompañarlos y apoyarlos. Sabían que esta era la última etapa de su búsqueda y que estaban cerca de cumplir su misión. 

Estaban ansiosos y nerviosos, pero también confiados y esperanzados. 

Llegaron a las Montañas Nubladas, y encontraron la entrada al Reino de Larcor, la cual era una gran puerta de piedra, la cual tenía la imagen de un rey enano tallada en la roca. Llamaron a la puerta y fueron recibidos por un guardia enano, quien les preguntó quiénes eran y qué querían. Se presentaron y dijeron que querían hablar con el rey Norin y que tenían un asunto importante y urgente que discutir con él. 

El guardia enano empezó a sospechar y dijo que tendrían que esperar y que avisaría al rey. Cerró la puerta y los dejó afuera. 

Esperaron un rato y empezaron a impacientarse y preocuparse. No sabían si el rey Norin los recibiría y si les entregaría el medallón. No sabían si tenían
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